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En U Sal» de vocaciones vi^sc ayer un juicio por huno. 
A José Vnllmitiana Consiansó, alguacil y cancro del pueblo de Montornes, se w acu­

saba de que un dia en que el Ayuntamiento le encargó el cobro de 3,.}oo 5o . P " 6 1 " " 
Aminas y cartas de paco, y don Antonio Torradellas, la recogida de letras de U Banca 
Blanxart, de Granel ers. por valor de ..o-n pescus que le entregó, te marchó con rum­
bo desconocido y con las luces apagadas (como se dice ahora), llevándose el lindo ome­
nto, hasta que fué detenido en liurdeos. con la biciclcu que le sirvió de medio de lo­
comoción. , , u I 

El juicio ofrecía ser pródigo en detalles pintorescos; pero no pudo celebrarse por i n -
cotnparecencia del/rtacn/ej de la bicicleta. 

_ E n virtud de orden superior han sido arrojadas en alta mar 40 cajas conteniendo 
57,60o huevos de gallina, por considerarlos nocivos a la salud pública. Estos huevo» na-
b,an sido traídos de Marsella cu el vapor Santa Ana. 

Hay que estar alerta con los envenenadores. 

c ^nochc se reunió en la Diputación el Consejo permanente de la Mancomunidad de 
^•atalufia, bajo la presidencia del señor Prat de la Riba. Los consejeros se ocuparon, en-

e otros asuntos, de la continuación del estudio de las delegaciones a pedir < el Estado. 
^i_u mo ''oy volverán a reunirse, se dará cuenta a la Prensa de los asuntos tratados en 
« « a o Consefo. 

U Junta gestora de la Asamblea de Industríale», y Comerciantes de Q ^ J P ^ L * » 
remitido al Eomento del Trabajo Nacional un oficio relacionado coft la M a m W « 
cional de Industriales y Comerciantes, que debía celebrarse ayer en ^*dnd;. " 'a5"e 
« p o n e n , entre otras cbsas. haberse suspendido la reunión por no haber recibido adhe­
siones en número suficiente para que aquélla representara la casi totalidad de los inte­
reses industriales y mercantiles de la nación. C . . . J , , _„R 

C a t a l u ñ a - d i c e - p o r su órgano de la Mancomunidad, y Vizcaya . ^ ^ n , ^ . " 
medio de la» Cámara» de Comercio y directores de los Raneos >"ca,c^. ,h"" '0"8f̂ 0 
del Gobierno, y obtenido al parecer con éxito, so 'uc ion» P/"10'^'011^' . f̂.rfrr 
cialmente les afectan, y su ausencia y las de otras regiones de la Asamblea, i w a n a a 
¿sia el carácter nacional que debia ostcntai. 

Por otra parte, ha parecido oportuno conocer el alcance exac-.o de los problema» 
punteados por aquelli» entidadea y re»uelio» por el oobierno, para solicitar su c 



sión en la medida ĉ ue su semejanza lo permita, a los aue se presentan a las clases i n ­
dustriales y comerciales, de las demás regiones españolas. 

E n el Dispensario de Sans fué curado ayer .vliguel Pérez Guarro, de 31 afios, de una 
herida en la región frontal, causada al sacar la cabeza por la ventanilla de un tren que 
procedía de las costas de Garraf al pasar el convoy por un puente que existe en la calle 
de Aleóles. 

Ayer en el Dispensario del distrito de la Universidad fué curada una joven llamada 
Rafaela Pérez González, de 23 años, de contusiones en el brazo y probable fractura del 
mismo, causada, según manifestó la paciente, en una vsgoneta del Saturno Parque. 

E n el Dispensario de la Barceloneta fué curado Simeón Domínguez Parrilla, de vein­
te años, de contusiones en diferentes partes del cuerpa. causadas en la fábrica de gas L a 
Catalana al caerse desde un andamio de unos diez metros de altura, mientras estaba 
arreglando una caldera. 

Dicho herido, después de auxiliado, fué trasladado al Hospital de la Santa Cruz. 

Ayer tarde en la calle de Guatemala, al intentar los laceros dar caza a un perro, se 
Interpuso un individuo llamado Juan Ferrer Buera, de veintiún años, vecino de Rubí, 
quien al amonestarle un guardia municipal intentó agredirle con un cuchillo, por cuyo 
motivo fué conducido al Juzgado de guardia. 

E l jefe de Obras públicas de la provincia ha solicitado de la Bolsa del Trabajo datos 
Importantes sobre el paro forzoso, número de obreros y personal sin trabajo, datos que, 
a su vez, le han sido pedidos al expresado funcionario por la Dirección general del 
ramo. 

Continúan llegando expediciones de mercancías de Cerbire. 
Entre las llegadas ayer figuran de maquinaria, moluscos y lentejas. 

E n Septiembre del año próximo pasado incendióse frente a la plava de Sitjes, según 
oportunamente relatamos, un buque de vela, el cual, arrastrado por la corriente, quedó 
varado en la arena y medio cubierto por las aguas. A pesar del tiempo transcurrido, 
continúan los restos'del buque náufrago en la misma situación del primer día, con gra­
ve peligro de que un temporal arrastre el casco y constituya un serio peligro para la na­
vegación. 

Llamamos la atención de la autoridad de Marina de la provincia para que ordene re­
tirar lo que no ha de ser difícil, ios restos del mencionado buque. 

Relación de los objetos encontrados en los coches de Los Tranvías de Barcelona, 
Sociedad Anónima, Compañía General de Tranvías y Tranvías de Barcelona a San A n ­
drés y Extensiones durante el mes de Agosto último, los que se hallan en la oficina co­
rrespondiente a disposición de las personas que acrediten tener derecho sobre ellos: 

Veinte paraguas, quince abanicos, doce monederos, cuatro sombrillas, cuatro basto­
nes, dos libros, dos pañuelos, un formón, una pelota, una cigarrera, un dije, un metro 
(medida), una canasta, una americana, un reloj, un boa de pluma, una cartera de bolsi­
llo, un par de guantes, un guardapolvo, una gorra, una cantidad en metálico, un apa­
rato para irrigaciones, un rollo de papel, una bolsa de tela, un bote de hojadelata, un 
paquete conteniendo cuellos, un paquete conteniendo muestras, un paquete contenien­
do sales, un paquete conteniendo algodón, una botella con vino, una caja con lápices, 
una caja conteniendo aparatos ortopédicos, una caja conteniendo papel y sobres y una 
cesta conteniendo un libro. 

________ *< 
Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar a sus destina­

tarios: 
De Madrid, Ramón Caralt, Gerona, 70; de Madrid, Pepita Cádiz, Arco del Teatro 

número 32-43; de Bilbao, Geralcino. 



Lo que va de ayer a hoy. 
C l ci'^ernktóerafo. empezó como uD espA^ 

tirulo d* burraCÓD de feria: l a é ra t t*r 
número de programa de circo y e» ahora, i ' 
un lado, medio de educición y demonraci 

ientihc», y por otro riyal temible del teatr 
i progreso dtl cinematógrafo lo reTelii:: 

nejor que n»da, al^upui datoi y (ifrat qu< 
el püblicó detconoce. En loitallereade mat> 
ri«l fotográfico de ana compaftla en Koche-
te te anteñn al visitante una cubeta con u 
inscripción haciendo conltar que en ella-t. 
hizo la emultidn con que le eonfeccipntro 
las r'liraias que de dichos tallrres MtÜeróir 
*n 1 91 Hoy produce semanalmente mil di 
cientos kilóqietroa de pollcala. 

•Hace diez aflos. la casa mejor montaba ü'. 
Ponía, cono escenario cinemalogrftfico, 
nn cobertizo con techo de vidrio, cuya edl 
cac^i apenan c a t a b a libras e'terlln 
y doode< nieJi.. docaa ' de actores desconocí 
dos trabajabia ante el objeHvo, Hoy te en -
plean inmensas corstrucciones que cuetth 
mirones, y en las que caben verdaderos ejéi-
citos dreorapar-as y tr ibaian as grande» 
eitrellas de la pant imima. Entonces, se con 
•¡deraba uoa película muy cara cuando « 
coitaba a la . ata clea libras; hoy, cnalquie 
firma gaata -en ana peUcnla mtt de dieí mil 
libra». 

E l local de .eib'bicióo de hace diez afioi era 
T Caserón de madera. Ahora, se hacen gran-

i teatros d simados exclusivamente a las 
-hibicioncs cioematogrificas, podiendo ser-

i r de ejemplo el Hlrádromo de París, donde 
•üeden sentars1- cuatro mfl espectadores. 

La razdn de este avance, no es difl il de en-
.ootrar. El teatro es en todas pane», cada 
M ¡iiás c ro; el ciaemató^cato. por el con 
arlo, es re ativamente b irato, es el teatro 
•1 pobre. Además, en est^ espectáculo el 
blico entra y sale cilando \c i'a la gana y, 

sfaerzO ninfruno mental, sin cansar Otro 
iitido qu el de la vista, puede seguir la 

I ¡rtM a t -i-ióa y comprendfrl» perfectamen-
t ..Las su-nas caantlosas qoo cuesta el f m -

sionar c r ' i i pelicalas parecen- á mucha 
nteun . a to . masiado grande para que 

d é\ pueda resarcirse iácHmente la casa pro 
ii tora. Sin enlbargo. las grandes firmas 

.«ngnran qué estas pelfcnlas cama son pre-
•isameot» la» que dan dinero. Cuando el el-
lem tói-rafo CQmeozd a estar de moda sólo 

s.-oír cim al público pelxulas cortaa. Diez 
n'nutos ile duración pareriab casi una cosa 
¡xcesiva. Ahora se exhibLn cintas qne duran 
tres hora*. 

VIDA REGIONAL.' 
B A R C E L O N A . 

BADALONA. 

Una novillada —Nota» de v«port^-Vart«a noticia». 

. En la plaza de t^os verificóse nn. novillada a cargo d« 1 « ' / " ^ " l » !?Mfl!á"5& 
tomand . .p ,«e el pftVaUr S..r«.. L a corrida e • conjunto reta}\6. 
«•caso, Dlc -se que elpr .ximo d o m i n é tendrá lugar una becerrada organizada por un 
grupo de vendedores de pescado de rata ciudad. ». j « ^« í » » K n 1 «n 
. . ' . Enelcarapo del K.dHl.na F.C.tuvo V * ' ^ 
^•esteeauino vel Univers tarv en el aje se disputaban una artística Copa ofrecida por 
*"* K ^ W ' n t O ^ ^ i J Á m ^ ñ e O jnego desarrollado por « " b o . eqn.po. r . -
«oltó vencedor el Hada ona por 3 g**ll contra 1 que logró su contr.ac.nte, quedando, pues, 
«n Posesión de la Copa el equipo local. 

Sr̂ 1- .• . Por jos cine»,—Ho el Salón Nuevo reaparecieron Les Rancinis, que obtuvieron 
- J ,, ''¡•1u',, l i o la simpática canzonetista Rosarlo Alvaro, que gustó muchísimo. 

^ 2 o" 
ÍL, 7la, P^'culas que se proyectaron fué muy celébrala 

y en i " ' 1 * o°ntinuaron Pfoyectitntlose-finlsimas ciotar, aomo .„ 
aPlaurtirf* Picaral Actuaran Leonor Esteve, renombrada cancionista; Rosini e u-one. 
bid0 °, art'sl»»'Y «1 «'rapAtico tenor Francisco l'ons. que s,-halla -entre nosotros dé-

» las actuales circunstancias. Su trabajo fué premiado con abundantes aplausos. E n 

... e país 4c la muerte. En al 
illa cootinuaroo prove.-tán Inse-finisnnas cintas, aomo nos tienen acostumbrados,' 



esta Sala la eompaflfa qne diriee el primer actor don Francisco Fuente» dará nna |r«pj •-
•entación de la hermosa comedia lu i ia de hijos el próximo manes por la noche. 

. ' . Se ha publicado ya-el reglamento por el cual deberá- reeirso el concuño footha-
llistico Cepa Busch, creada por el distinguido sportman badalonés don Vicente Rosch. Eatm 
Copa al igual qne once cepitas reproducción de la primera, han sido expuestas en los ea-
esparatrs de la mere'ría C t s a n o v a * . en la calle del Mar. Este reglamento podrán vario 
Baestros lectnr<s en la sección correspondiente, 

, ' , El pr Uimo sábado apa rcerá en esta ciudad nn semanario humorístico redacta­
do en catalán qu> se titnlará Domingo. 

, El alca aa ha dirigido un aviso a los expendedores de articnloa de primera nece­
sidad para que no snl-an el preci de los mismos sin motivo que lo juttiQqae y, caso do ha­
berlo, se lo pongan ontra en su conocimiento. 

, ' , Han i e/a.10 ya ixa operaciones de la Tendlmla en esta ciudad, aunque no en 
gran escala, £ i t e año la cosecha se presenta abundantísima.—£¿ corresponsal. 

T^VOLT—Mr. Ventura Gannan, a petar de que por las actúale» clr-onstaneia» 4o la 
guerra e ropea todas las erandes atra c one* r tratad • por é en sn reciente viaje por 
al extranjero han sido disuelias p"r ser llamado» a fil.i» la mayoría de lo» artista» qne la» 
componían, d spu » de mucho» trabajos ha podido reunir una extraordinaria compabia de 
artista», todo» nuevo» en Barcelona, con la cual hará »u debuto el día 19 del corriente. 

IMPERIO. - Mañana se celebrar* en e»te teatro el beneficio del primer actor y director 
Pepe Monteagudo, poniéndose en escena el dülojjo de los Quintero Sa;f/¡' ¿ gorifa,' la co­
media en dos acios, de Insna y Catá, En fami ia, y la comedia en un acto y dos caadre», de 
Benavente, Le juerza bru a. 

Las simpatías con que Pepe Monteagndocuanta son garantía deque an beneficie tari 
nné i i t . 

% * r 

PLAZA DE LAS ARRN'AS.—El domingo próximo se lidiarán » :h toros de la famosa ga­
nadería de don Felipe de Pablo Romero por los d estros Oa lo. Gaona y Lartta. 

Los toros, que stán muy bien presentados, pueje verlo» el público desde hoy en los co­
rrales de la piara. 

R E A L , A C A D E M I A D E C I E N C I A S Y A R T E S 
0 B 3 E B V A T 0 B I 0 F A B B A 

S e c c i ó n meteoro lóg ica y s í smica . 
Semana del 24 al 3 1 de Agosto de 1914, a las S horas. 

Estación meteorológica 
Temperatura máxima: '¿18 prados, el día C a las 13 hora». 
Temperatura mínima: .4 5 fiados, el día 2B i ¡as 4 horas. 
Velocidad m^<'ma al so uta Je> nent^: 14 metros por segundo, oí día 27 a las tt horas. 
Llnviatota S S n - i l l T t i o s , osdI:s26, 27 y28deAgo«tO. 
Saturación d í i «ir- 15 lora-; en total. 
Humedad inferior a o - por l ,3) hora» en total. 
Humedad mínima: 30 por KO. el día 28 a 10 horas. 

Estaolón sismloa. 
Dfa 28.—A las » h. 17 m. 33 s. aparece en los sismogramas la fase principal de ra tea-

Mor leja'", cuyas máxima» onda» corresponden a las 9 b 2 ra. 
A las 18 i. i7m. I s. se insinúan débilmente en el péndulo cónico E W . las ondas Untas 

de otro temblor lejano, cuyo epicentro, como el del anterior, es imposible doducir da las 
grtiieas. „ 

E l director do la saccido, Pr rmr«iiiá. 



CAJtLOS MSKOUrEL 259 

Andrea no pudo menos que sonrc'r. 
—No serás jamés serio. 
—Sí. No puedes imaginarte el miedo que he pasado. T u Chambroy ea 

nuestro selvodor. Casi siento deseos de quererle. 
—Y yo también, es el hombre más bueno del mundo. 
EUa era sincera. Toda la noche se había entregado a reflexiones que 

condudan a esta convicción. 
Y por la mañana, después de cortas horas de sueño, había entrado en la 

alcoba de su marido con objeto de darle una sorpresa. 
L a alcoba estaba vacía. 
Bernardo Chambroy había salido de su casa muy temprano para coordi­

nar sus ideas. 
La confesión de Andrea le atormentaba. Ciertos detalles le castigaban, 

le parecía mentira que ella hubiese gastado sumas tan considerables. 
Demasiado generoso para entregarse a un espionaje cualquiera, estaba, 

sin embargo, sorprendido por ciertas contradicciones. 
Repasando la cuenta de las sumas que ella había recibido en trrs años, 

encontraba una cifra excesiva para una mujer de su condición, que sólo 
había de atender a sus gastos personales. 

Y una horrible idea acudía a su mente. 
¿Le engañaría ella? 
¿Cómo? ¿En provecho de quién? 
Recordaba su turbación la noche que la sorprendió en conversación par­

ticular con Rarabert. 
Los apuros del conde no eran un misterio para nadie. En todos los gran­

des Círculos se conocían sus pérdidas al juego; corrían rumores sobre su 
ruina; se afirmaba que iba a un desastre en breve plazo. 

La idea que se le había ocurrido a Chavignot y que éste acababa de poner 
en práctica había acudido también a la mente de Bernardo. 

Pero éste, aun proponiéndose abrir los ojos y velar, la había rechazado 
como una bajeza Indigna de él. 

Después de todo, Andrea no correspondía a la pasión sin límites que por 
ella sentía. Excepto algunos instantes de abandono y de ternura, la Joven 
conducía una vida de ligerezas, a pesar de sus súplicas y consejos, 

£1 alma se le llenaba de amargura a Bernardo pensando en el pasado. 
Y el porvenir le asustaba. 
Pero lo había prometido y quería cumplir su palabra. 
Así, pues, se fué a ver a Chavignot sin volver a su casa. 
Se sabe lo que había pasado entre ellos. 
Durante su ausencia, Andrea, después de haberse vestido para salir, se 

había puesto a su escritorio y había escrito una carta larga y difícil, sm 
duda, porque más de una vez había dejado caer su pluma y con la cabeza 
apoyada en su mano derecha se había entregad* a largas y tristes refle­
xiones. 
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Era esta carta la que había entregado a un mozo de cuerda diciéndóle: 
—Llévela a su dirección. M. el coi le Rambert, bulevar Haussmann, 7 
Andrea no había osado entregarla i cr si propia, aunque iba a la casa. 
E l delito de su hermano era para ella una terrible enseftanzá. Por otra 

parte, las amenazas de Rambert la habían impresionado vivamente. 
Andrea había conocido en su acento vibrante, en la llama de sñs ojos, en 

el ardor de los deseos locos que él osaba confesarle, que su felicidad, más 
bien dicho; su tranquilld id, estaban Comprometidas y que dt-s'pués de líaber 
Vivida algunos años en una tranquilidad relativa, turbada solamente por sus 
Igerezas, los desórdenes de su vanidad y sus complacencias casi culpables 
con su hermano, llegaba la hora de la lucha, el momento en que el pasado 
caía sobre ella. 

Y quería intentar un último esfuerzo sobre BU antiguo amante, hacer un 
lamamiento a lo que le quedaba de honor; luchar, en fin, para evitar un es­
cándalo que recaería sobre su marido y sobre su hijo. 

Su hijo, e-te era el único ser a quien amaba verdaderamente. 
Y lambién lo había descuidado, como a los demás. 
Esto ella lo reprochaba amargamente en la hora en que temía la ex­

piación de sus faltas. 
Sú hermano, que no temía el cometer un delito, deshonrar el nombré de 

loí Meilhan, su única fortuna, mancharlo con uno de esos actos que llevan a 
sus autores al banquillo de los acusados. 

Su amante, bastante Vil para demostrarle que estaba armado contra 
ella y que no retrocedería ante ninguna infamia con t a i ' d á satisfacer 
sus deseos. 

Antes de comenzar su carta, ella había entrado en la habitación dé su 
hijo y allí, inclinada sobre la cuna, había pasado largo rato en la contempla­
ción de este ser del cual quería ser respetada más tarde, cuando tuviera la 
edad del hombre y pudiera a su vez juzgarla. 

Esta carta puede decirse que Andrea lá escribió con su alma. 
En el momento en que, separándose de su hermano, la joven descendía la 

escalera de la casa del conde, cruzóse con una mujer gruesa, rubia como 
ella, muy bella, aun a distancia, y elegantemente vestida. 

Esta mujer se deluvo a mirarla éon una osadía insólente. 
Andrea tuvo el presentimiento de que aquella mujer era para ella'una 

enemiga. 
Madama Chambroy llegaba al portal cuando oyó sonar el timbre'de la 

puerta del entresuelo, haciéndola suponer que aquella desconocida se dete­
nía en la morada de Rambert. 

Andrea sintió que el corazón se le oprimía. 
Era quizás aquella mujer la aludida por Olivier cuando había hablado de 

determinado yugo; era la enemiga, la rival misteriosa, el mal genio de aque 
hombre á quien ella había amado locamente. 

Andrea, presa de negros presentimientos, subió a su cuoé, que se puso 
en camino seguido por el coche. 

I 



C*BXOS UBXJOUTEL íSl 

Madama Chambroy no se había engañado. La mujer de kw cabellos ru­
bios era Raimunda. 

Raimunda iba llamada por una carta del conde casi tan inquietante en su 
forma concisa como la que escribió el joven M. Rogtr de Meilhan a su her­
mana. 

La carta no contenía más que estas palabras: 
«Ven, te necesito.» 
E l criado que abrió la puerta a Raimunda conocía a ésta desde largo 

tiempo. 
—¿Y Olivier?—preguntó ella brevemente. 
—Acaba de salir. 
- i A h ! 
— E l señor conde rae ha dicho que si la señora venía, le rogara que le 

aguardase. 
—Bien. Déjame. 
E l criado obedeció. 
Raimunda quedó sola en el despacho de su amante. 
Al principio no prestó ninguna atención a los objetos que le rodeaban. 
Intrigada, se preguntaba el motivo de este urgente llamamiento. 
E s preciso decir que ella lo comprendía. No era la primera vez que el 

conde había recurrido a ella en casos desesperados. Calculaba, pues, sola* 
mente qué suma podría él necesitar. 

La tardanza de Rambert se prolongó. 
De repente Raimunda se fijó en la carta de Andrea que el recadero había 

levado en el momento en que el conde acababa de salir. 
Estaba colocada tnmedio de la carpeta del escritorio. 
Al fin la curiosidad de Raimunda fué más fuerte que su pereza. 
La ex cantante se levantó y fué a la mesa donde se encontraba la carta, 

la cual cogió y examinó en todos sentidos. 
E l papel estaba discretamente perfumado; la letra no podía ser más que 

de una mujer y de mundo, o al menos de una de esas jóvenes educadas en 
colegios aristocráticos, donde todas las letras se parecen. 

De repente, un recuerdo acudió a su mente: Madama de Meilhan. 
Esta era su letra. Las cartas de amor caídas en poder de Raimunda se 

parecían a ésta. 
La ex cantante no vaciló; fué a la puerta y llamó al criado. 
—¿El señorito no ha vuelto?—preguntó. 
—Yo creo que el señor conde no puede tardar ya más de veinte y cinco 

o treinta minutos; de no ser así, él habría hecho avisar a la señora. 
—Está bien; retírese. 
Raimunda no perdió tiempo. Pasó al tocador, encendió un hornillíto, hizo 

hervir agua y colocó el sobre encima. 
Todo el mundo conoce este medio de abrir cartas, al alcance de todas, las 

fortunas. 
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'¿•iL AMOR MORTAL 

Despegado el sobre, Raimunda sacó de él un pliego de papel con las cua­
tro carillas escritas y leyó lo siguiente: 

«Estimado OHvier: 
He pasado la noche reflexionando. 
Comprenderás que no debo comprometer por un deseo efímero el honor 

del nombre que he aceptado y la tranquilidad de una casa ya turbada por mis 
propias locuras. 

Reflexiona. Antes yo era libre. Era tuya... ¿Por qué no me conservabas? 
Ahora tengo un marido, tengo un hijo. 
De mi marido no te diré nada, si no es que los Meilhan están ligados a 

él por una deuda de gratitud. 
¡Pero mi hijo! ¿Quieres tú que con el tiempo enrojezca ante él, que me 

acuse de haber manchado su nombre? 
Esto es imposible. 
Después de tres años de ligerezas y de dese'r.lenes, durante loa cuales te 

he invitado, tratando de olvidar y de aturdirme, ¿quieres saber lo que he 
conseguido? 

Una desilusión completa, un abatimiento grande, una necesidad irresisti­
ble de reposo. 

He querido eclipsar a aquellas de mis antiguas amigas que me trataban 
con una altivez insultantet 

Lo he logrado, quizás, ¿y qué? 
i \ f OIIO n a m i a ñ a n & a alio rli'-ilMíMoti haiaa ene frllTitlIrla. Odio el mundo por sus pequeñeces, sus rivalidades bajas, sus frivolida­

des, que nos dan tanta pena, sus falsos triunfos. 
Déjame decirte, sin embargo, que comprendo, al ver el abismo en que se 

puede caer, la necesidad de proceder rectamente bajo pena de exponerse a 
perder el honor. 

En suma, yo puedo, amigo mío, explicarte el estado de mi alma. 
Así concebirás mejor la inquebrantable resolución que tomo. 
Yo no amo más que a mi hijo. 
En él concentro todos mis afectos; él sen! el único objeto de mi vida. 
Cuando mi padre me anunció nuestra ruina y la necesidad de que yo me 

casase con M. Bernardo Chambroy, yo te amaba y estaba arrullada por la 
esperanza de pertenecerte y de llevar tu nombre. 

Yo te había dado pruebas de este cariño. 
Hasta después de conocer el estado de nuestros asuntos y el desasiré 

que sólo mi matrimonio podía reparar, te he ofrecido lealmente el cumpli­
miento de nuestras recíprocas promesas. 

Yo habría aceptado entonces hasta la miseria con la sola condición de 
pasarla contigo. 

Tú te negaste. 
Yo no quiero saber qué obstáculo se levantó entre nosotros. 
Tú me hablaste de un misterio... Yo no he tratado de conocerlo. 
Me habías engañado, habías hecho juramentos que no podías cumplir. 
Bst;i l-icn. 
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¿Has oído salir de mis labios algún reproche? 
He aceptado mi suerte sin entusiasmo, te lo aseguro; pero la he aceptado 

con sus consecuencias y sus deberes. 
Desde mi matrimonio, como te digo, he tratado de aturdirme, sin lograrlo. 
He arrojado el dinero por la ventana neciamente, imponiéndome la hu­

millación de recurrir a la generosidad de mi marido para pagar mis deudas... 
y las de otro. 

Tú ya sabes a quién me refiero. 
Para lo sucesivo renuncio a mis locuras a fin de evitarme Inútiles tor­

mentos. 
No es la dicha lo que yo busco, amigo mío, sino el reposo de que antes te 

hablaba. 
La dicha no es para mí; 
S i me amas, como te complaces en repetir, debes olvidarme y desistir de 

tus propósitos, porque yo no soy ya libre y sólo el escucharte ya constituye 
en mi una falta. 

S i eres sincero el confesarme tu amor, yo no puedo más que compade­
certe con toda mi alma. 

S i es este un juego cruel, debes darlo por terminado, porque tengo yo 
bastantes disgustos para que tú quieras darme uno más. 

Una úllima palabra: 
Olivier, eres mi pariente, has sido mi amigo y deseo que lo seas aún. 
Somos de una familia arruinada por sus propias faltas, 
¿Pero todo está, pues, perdido? 
Llevas un hernioso nombre. Puedes rehacerte con un matrimonio. Te 

basta con proponértelo. 
Yo he tenido que descender hasta mi marido; tú, más dichoso, puedes 

'levar una mujer hasta ti . 
¿Esto es, pues, imposible? 
Déjame olvidar el pasado; olvídalo tú también. Renuncia a las amenazas 

que hasta el amor más vioUnto no disculparía en un caballero, en un hombre 
de honor; no me asedies con instancias inútiles y yo te ayudaré con todas 
mis fuerzas. 

Pero, cualquiera que sea tu resolución, mí partido está tomado. Yo sufriré 
quizás, pero cumpliré mi palabra. Ya te dije cierto día en el bosque de T a -
Vernay, al regresar a la Rochére, que yo seria una mujer honrada. 

Instancias, súplicas, amenazas, nada quebrantará mi resolución. 
Tú me has dado un mes pura reflexionar. 
Este plazo me es inútil. 
He aquí mi respuesta. 
Yo seré para ti una amiga, una leal y verdadera amiga, t i tú quieres, paro 

nada más. 
Tu prima, 

Andrea.» 
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A l acabar esta lectura, Raimunda estaba lívida de cólera. 
Su entrecejo estaba fruncido. 
Se hallaba en la edad de la decadencia. 
En tres años el tiempo había tendido su meno destructora sobre su 

belleza, vanamente defendida. 
Esto no era aun una ruina, pero ia juventud había desaparecido para no 

Volver. 
La «x cantante tenía en el alma todos los rencores, toda la hiél de una 

vieja querida que se siente abandonada y no tiene ya armas para defen­
derse. 

—¡Ah—exclamó—ella le da consejos! ¡Le ayudará con todas sus fuerzas! 
(Esto es la guerra entre nosotros! ¡Seal ¡Y él la ama, se lo ha dicho, la ha 
amado siempre!... Me faltaba este golpe para abrir los ojos... Ya veo claro. 

Los instcintes eran preciosos. 
Ruin.unda vaciló unos segundos, preguntándose si debía conservar esta 

carta o dejarla donde estaba. 
Contra Andrea no podía servirle. 
En verfiad contenía la confesión de la falta, pero ella poseía pruebas irre­

futables. 
Prevenida, podría vigilar al conde, tomar precauciones contra él y encon­

trar el medio de aniquilar a esa rival triunfante, a la cual profesaba desde 
largo tiempo un odio mortal. 

La ex cantante dobló la carta, la volvió a meter en el sobre y la dejó so­
bre el escritorio. 

Después aguardó. 
Diez minutos después la puerta del despacho se abrió. 
Rambert entró. 
—¡Ah! ¿Estás aquí?—dijo él 
- S i . 
—¿Hace mucho tiempo? 
—Sí... He venido muy asustada. 
—¿Por qué? 
—Por tu carta... Era tan urgente... ¿Qué te pa"'" 
Rambert hizo un gesto de despecho. 
—Es fácil de adivinar, 
—¿Pérdidas al juego? 
—Siempre. Nada me sale bien, nada. 
Rambert entró en detalles. 
—La noche anterior habla tallado algunas cantidades... Había mucha 

gente, los Meilhan, Boísinont, Ephrimi, Condé... Primero gané una suma 
enorme... un montón ds oro y de billetes, setenta u ochenta mil francos.. 
Cuando se tiene suerte hay que aprovecharla. Pero después la fortuna rae 
volvió la espalda y en pocos minutos me quedé sin un céntimo. 

—¿Y qué?—preguntó Raimunda. 
—Pues que salí con deudas, que tengo que pagar . 
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—¿Enseguida? 
- N o . A la noche... antea de cenar... Bolslnont rae ha adelantado la 

suma. 
-¿Cuánto? 
—Una bagatela... Seiscientos luises. Doce mil francos... 
—¿Y qué más?-preguntó Raimunda muy tranquila. 
—Es preciso que me los prestes. 
—No los tengo. 
—No te chancees. 
Raimunda, que estaba sentada, levantóse de repente, púsose ante el es­

pejo de la chimenea y se contempló con atención. 
—¿Qué haces? 
—Cuento las arrugas de mi rostro. 
—¿Con qué objeto? 
—Para convencerme de una cosa que las mujeres se resisten a creer. 
-¿Cuál? 
—Que mi juventud ha volado, que está ya lejos y que es hora de pensar 

en el porvenir. 
—¿A dónde vas a parar?—preguntó Rambert con el^ntrecejo fruncido. 
—Hacerte saber que ya he pensado bastante en los demás y que ahora 

debo pensar en mi. 
—Explícate. 
—Ya te dije una noche que tengo mucho miedo a la miseria. 
—Es verdad. 
—La temo porque la he visto de cerca; he vivido con ella y no deseo Vol-

Ver a encontrarla. 
- ¿ Y qué? 
—Que a estas fechas no me resta nada. 
~¿Nada?—repitió Rambeit como un eco. 
—Nada más que mi hotel. Y aun mi notario me ha prestado veinte mil 

írancos... De manera que a menos que te exija los cuatrocientos mil francos 
que me debes, yo no tendré ni para vivir un un rincón de provincias. Y tú me 
Pedias,.. " • 

—Uoce mil francos; pero puedes darme quince mil, a ver si con esos tres 
mil recupero lo perdido. 

—{Ilusión de jugadorl 
—Tu notario te los dará sin dificultad... Tu hotel vale doscientos cin­

cuenta o tresclor.tos mil francos. 
—Afortunadamente... este es mi último recurso. 
- N o Vayas a dejarme en el aprieto. 
Ella sonrió de una manera extrafla. 
—Escucha—dijo—. Mlenins me he creído amada, no he reflexionado. He 

dado mi dinero ciegamente, pensando que si era preciso acabar mal, acaba» 
riamos juntos. Hoy comprendo que eres más joven que yo, que envejezco 
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fine no puedo retenerte y que lo que me aguarda es el abandono y ti olvido. 
Tú me echarás al arroyo como a un harapo. 

— ¡Qué idea tan disparatadal 
— E l único cuidado de una mujer que ama es conservar su belleza».» ÍLB 

mía se va!... ¡No existe ya! 
Rambert se encogió de hombros y replicó sin convicción: 

, —¡Error! • 
—Así, pues—continuó Raimunda-, ha llegado la hora de qne yo ponga 

mis asuntos en orden, que rae prepare a una ve¡e¿ olvidada, pero tranquila, 
que renuncie a todo, liquidando el pasado. 

—¿Cómo? 
—Sencillamente... Tú eres mi deudor... Tu dominio de Rambert lo tengo 

hipotecado... Poseo los títulos... Tú me pagarés... 
—¿Te atreverías? 
—¿Por qué no? Haré dinero de todo, venderé mi hotel y rae retiraré a una 

aldea ignorada. ¿Que por qué haré esto? Yo tenía una esperanza, una loca 
ambición. 

- ¿ C u á l ? 
— L a de ser amada..«esto es estúpido. A todas las mujeres de mi clase les 

ocurre lo mismo-.. cHen en la eternidad de su último amor y esta eternidad 
es de dos años, tres años, cuatro años lo más. -

—¡Pero te engañas!—gritó él impacientado—. ¡Es absurdo lo que tú HW 
cuentas! 

—¿Osarías sostener que me amas aun?—preguntó ella. 
—¿Por qué no? Lo juro. 
—¿Que no amas a nadie más que a mí? 
—Así es—exclamó él, molestado por estas preguntas. 
Y agregó, tratando de bromear: 
—Tú no tienes otras rivales que la sota de oros y sus compañeras. 
—¿Y me amarás siempre? 
—Así lo creo. 
Ella se encogió de hombros y lanzándole una mirada singular: 
— ¡Embustero!—le dijo. 
No había cólera en su voz. 
L a irritación que había sentido a la lectura de la carta de Andrea había 

desaparecido casi súbitamente. 
La desvergüenza con que el conde burlaba de ella, asegurándole su 

amor, cuando acababa de tener entre sus manos la prueba de la traición, le 
inspiraba un desprecio profundo. 

En un instante acababa de tomar su partido con una firmeza poco común 
Debía renunciar a todo, ella lo comprendía; pero la joven [criada en la mi» 

seria, venal y baja, enriquecida por sus vicios, renada por entero y se pro­
metía una venganza de acuerdo con sus intereses. 

Para asegurar aquélla ella disimulaba. 

i 
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. ¡ . ' ' • ' - ' • '""e ia del jeneral Huerta íué nombrado presidente interino el licenciado F r t a -

rwí»?»»!.*eeor Car.'»)»1 Jigar* surgida del montón anónimo, sino peraonalldad que te 

do altruismo, con un tacto exquisito y delica-
i e internacionales Inmenio, se puede ejercer 

la Ripiibií^g11 ae 10, m ' , <le,con*entoa el en eatoa momentos difícil cargo ds presidente do 

"a.^aarquét^í'L1'*1 tien* oa •|Pect0 "»ic0 muJ parecido al ministro de Estado de E i p a -
P'acid^H ste' U(a 'eate*> • través de los cuales una mirada serena y tranquila indica la, 

Elt"z •''í »u concieDcia y el despojo natural do su intellgenc a. I 
W , ' Pu'c'» figura que ha pasado variat veces por la Suprema Corte de Initicia y dlti-
al'o trib iSem',e'i —Por ,e innd» vez, con extraordin'rio acierto, la prealc encía del más 
diente lln'1' (:'e 'U9t'c'a ê la nación, me habló coa cariño d.- EtpaAa, á - la que es descei»-
^ttaiaieniQ0' ,U T " a intelectual y política, la que ha seguido paao a paso con esmero y 

¿ ^ T ? " ' 0 •B '"a circuios políticos como en la nación en general fué muy bien recibida la' 
*nimn. Ü I1 señor Carvai.il para el Gobierno interino que se encardará de conciliar loa 

faarh 15,ireTo!uc'0:l«rios. 
•olea «in , • ̂  acuerdo ya con Carranza, ba declarado que no persegoirá a loa espa­
da Hoeru * *30e',0* 1UC están complicados en los asuntos políticos de la Cindadela y 
btlca AroÍ,,r? de ^ P a l a ea Mélico, don Bernardo de Cólogan, ha sido trasladado a la Repú-
*• de ni»"»n,ln' ^n '0, angustiosos momant s de la llamaia decena trágica, que ain respe-
suabieiJi;"""'«Pede a los habitai tes de esta ca ita' se entabló encarnizada lucia entre los 
qneflas •><• C i1'*''0* en'* iudadela eon pendón del l a nado partido lelicista (y con pe-
'e. a- y ? c f P"011**) traidores que representaban la legalidad del Oobierno del tefior Made-
Repúl'licae'rCDl*r por los s,"0* 'le mfis pelero al qnt-ri .o representante de KspaAa en esta 
Rosalai eU*e Cólogan, acomp:ifiado de valeroso y noble caballero don Emilio Voreno 
'ea habitan»1511' general de España, une pusieron a disposición de la tran., ilidad y vida de. 
groa qa. . jde est» ciudad toda ta energía y in buena voluntad, desafiando todos loa peli-

U a f c . J l f " , * Paso amenazaban sn vfda. 
•nnam^j^í?0'* qne dejó a la representación etpaffola el Gobierno del general Huerta fué 
ta» d» jfljvf-? rec'amaciones de españoles y numerosas súplicas que llovían al señor Cólo-, 
asilado a es| p'^ero' eoctinuamenta perjudicados por la convulsión revolucionaria que ha' 

para l o d o f i ' t ^ í a n , con un tacto diplomático ozqnisito y una amabilidad extraordinaria 
ciclo d« sU Ji t'ne •! dolor hacia reclamar i-us servici s ha venido torteando el difícil ejer-, 

A rala de i***1*0 eargo, cumpliendo con satisfacción unánime ta a't > ministerio, 
^'ar la « u p i f ca'da''el (•obierno del gener Huerta el Gobierno español na querido pro-

taciA» H / i í * d • 'abor del diplomático tenor Cólogan, elevándolo en categoría a la repro-' 
W • e í . r ( rti,pi,B* en B^eno, Alres' 

mático ttnafi i ,i*n ea l,B0 de 108 diP'on,át'coa más ant'gnos y amerita-fos de! Cuerpo diplo-
6,1 CkiBa Imn pa't comenzó su carrera en Atenat el año de 1̂ 64, drteinpenando después 
CIÓB«SB»8O1 f?ntem',i6ad'P'0'n t'ca pat indomát tarde c o m o secretario de la Lega-

Ce«o tec " 0astanti<'0P'a' ocudmdo idéntico paetlo en Caracas el año de 1871. 
' l»o el aeftorrÁV*0 d* primera c íate de I Legación e-piñola en la Rrp ibUca mejicana 
a Bogeti. "^Ban el año de 1871, detde donde fué trasladado como m.ni&tro residente 

Litl»óa,IocpB'í,'?,dtt extraordinario y ministro plenipotonciarlo en Pekín en Tánger y en' 
Pleaipo'tano.in ** eI *' 'mportamo puesto de enviado extr.ior.l nario y ministro 
•íetemp j)a «i 10 de primera cíate en Washington. Desde ••! I.''de Enero del A l i o de iV07 
•* Méjico p,,e•*0 ^ enviado extraordinario y minittro plenipotenciario de primera cía- • 
'"o tñbdlto. i f " a1170 tiempo ha sabido captarte lat timpat at y consideración, no sólo de 
BMtieo v H- f 'P 'oolet, tino también de todat lat autoridadet de este pait, del Cuerpo diplo-
, Elt .aor r M - U , , c i e d , d , n j ' " " -
••raacion.i í?.8'*n " autor de iraportantet publicaciones relacionadat con el Derecho ¡a-1 

— « corresponsal. 

I 

Noticia de los fallecidos el día 1." de Septiembre de 1914. 
4. Solteros, 

*• Viada», 7. Soltera», 
0. Niflos, 
2. Niñas, 

9. 
4. Abortos, 2.—Naddos Varones, I I . i 

Hembras l a ' 

http://Carvai.il


Servicio telegráfico v telefónico 
de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y extranjera 

Llegada üe lierídos."-Pánico fle París. 
San Sebas t i án , 2 (s'iS). 

A Biarritz y a Bayona han licuado dos trenes con heridos. 
Viajeros llcgados'dc Paris dicen que en la capital de Francia hay un pánico enorme. 
Mañana, probablemente, se trasladará el Gobierno a Burdeos. ., , t i \ 

El Banco Crédito de Unión Minera. 
Bilbao, 2 (3*1 S)r 

El Banco Crédito de Unión Minera ofrece a sus acreedores pagarles en tres años, 
abonándoles el primero el veinte por ciento de la deuda y el cuarenta los dos años si-
güiéntes. ' ' . ' - oiaslmintiaM De Marruecos. 

Tetu&n, 2 (3f75). 
Precedidos por Marina y el gran visir se ha celebrado el acto de inauguración de los 

tribunales civiles. 
Pronunciaron discursos Marina y el jalifa. 

E X T R A N J E R O 
Servicio especial de Ja A G E N C I A H A V A S . 

L a guerra europea. 
Los rusos triunfan. 

Petersbnrgo, i * 
Los diarios de esta capital dan cuenta de que continúa siendo encarnizada la lucha 

en la frontera austríaca, donde los rusos han obtenido una victoria. 
Los austríacos tuvieron un millar de muertos y prisionero». Ahora concentran sus 

tropas hacia Lublin. 
L a situación en Hungría es muy critica. 

Los aviones alemanes: 
París Í . " (22 ' 40 ) . 

El aeroplano que esta tarde voló sobre Paris dejó caer en la ciudad uos bomba», una 
de las cuales ha estallado en la calle de Hannover, cerca de la Avenida de la Opera, cau^' 
sando desperfectos iasigniñeantes. 

La segunda bomba ha caldo sobre una casa de la calle de Malí y no ha estallado, sien­
do luego hallada en un cuarto del piso superior de la casa. 

Este explosivo tiene la forma cónica unos veinte centímetros de altura-
Además han sido lanzadas sobre París otras bombas por otro avión alemán en cuatro 

distintos puntos del centro de la ciudad. 

Nota oficiosa. 
P a r ' a , i . ' C i ' S p ) . 

Ha sido entregada a la Prensa en el ministerio de la Guerra la siguiente nota: 
«En nuestra ala izquierda, a consecuencia de continuar el movimiento envolvente dfl; 

los alemanes y con obieto de no aceptar una acción decisiva que podría haberse enta­
blado en malas condiciones, nuestras tropas se han replegado una parte hacia el Sur y 
otra pane hacia el Sudeste. La acción entablada en la región de Rhetel ha permitido a 
ni^estras fuerzas detener momentáneamente el avance del enemigo. En el centro y en-
nuestra ala derecha—Woevrcn, Lorena y Vosgos—la situación general no ha cambiado.* 



Los avlañom franceses. parfB ^ 
Estos dos últimos días han atravesado París numerosos autombv.les conduciendo 

aviadores procedentes del teatro de la guerra. ja afrenta hecha • 
^ Vanos de los más célebres pilotos franceses han JesueIto ' / " ^ cStán dispuestos a 
Parispor los aviones alemanes. De Huc. Villacoublay y otros varios están a i ^ 
Perseguir a los aeroplanos alemanes. Hay que hacer notar que ayunos de sus ap 
van provistos de motores que pueden desarrollar una j ^ ^ Z í S o 
h^ra. siendo asi que los mis rápidos aviones alemanes no pueden alcanzar mas que 

^ V r otra parte IJEgho rfí P^rfs hace notar qui no por hacer ruido en los pe­
riódicos dejan de hacerlo mejor los pilotos franceses. E l otro 0 ^ d * " ^ S í w A -
D«eria alemana cayó en poder de la caballería francesa porque sus servidores «terror 
zados por las bombas que los aviones hadan llover sobre ellos. )UZgaroa más pruoemo 
emprender la fuga, abandonando todo el material. 

De infllaterra. ^ ^ ^ ^ v 
E n la Cámara de los Comunes ha declarado el ministro Asquith q u í estudiado 

"na legislación que le permita castigar a los' periódicos 3 « Pfu¿"iU" ^ S ' V l S ^ , 
de Ta guerra.\rAiase de un extenso despacho publicado ^ ^ " ^ a ¿ ^ ^ o de 

después reproducido y divulgado por otros penócíicos, en d ^ " f r f f4^ .bn"ejér-
^ «talles, la mayoría de ellos imaginarios, sobre un supuesto enorme desc Jaoro ac CJCI 

'̂to británico en Mons el día 23 de Agosto. . M-r^hot nrocedentes de los cuer-
Los quinientos heridos llegados ayer a Londres y A 1 ? , c r ? o t ' P ^ " ? í-nnfirman aue 

P ŝ de eiéretto ingleses que Tomaron parte en la d e ' « S ^ J S S Ü ^ t « n -
^uelJ* acción de guerra, que duró cuatro dias, fué de veras terrible convmicn lo tam 
tMén todos en que los alemanes, debido al sistema de c 0 ^ ! ; ; ^ ^ 
• ando una tras otra grandes masas de soldados contra l o ' a l ' ^ í n ^ 
aquellos combates muchos miles de hombres, quizás en aquellos terribles cuauo oas 
mas de treinta mil. , . 

Entusiasmo en Inglaterra.^^ r/ jey 

uemás regiones de Inglaterra crece todavía el entusiasmo bélico. 

Los Estados Unidos protestan. ^ a ^ 

^ p S t e - ^ ° ^ ^ 
P * n - MUlerand dió las pruebas pedidas. . . 1 . « w „ _ 

que 

Se asegura que de continuar Alemanw r 
Unidos le dirigirán un ultimátum. « . - « n l i a W f t S . , (A 

Actos «proljawe». ^ ^ ^ « ^ y 
Los refugiados dicen que 10,000 alemanes acampan Westmerb6ek, que 

quearon, llevándose veinticuatro hombres ¿- de la pnmcra ac 

Bouchot, donde hicieron o"», tanto, l l e ^ n . otro que se negó a 

doscientos hombres y doce de la segunda^ fusilaron f ™ ? .ue casi des-
Los alemanes mataron a siete paisanos en n ^ voivieron a Aerscnot, H 

entregarles géneros. Después mcend.aron « « a u a i O D Cü W Í a 5 O O d ^ 
truyeron. ;„ w hombres que cap**""1* 

Los atemwes han enviado a Alemania los h o r n o s t 
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Los ministros en Consejo. 
P a r í » , i.0 (a5'5o). 

Baio la presidencia de Poincaré han estado los ministros reunidos desde las cuatro 
hasta las siete y media de la noche, examinando detenidamente la situación diplomitica 
jr militar fl ¡J país. 

|Ya era horal 
P a r í » , 2 (o'i5). 

Se ha organizado una escuadrilla de aeroplanos blindados provistos de ametrallado­
ra» para dar caza a los aeroplanos alemanes que vuelen sobre Par!s. 

ÚLTIMOS P A R T E S 
Es natural.^La neutralidad de España. 

Uadrld, 3 ( 1 0 mañana). 
La recur Jq Hacienda durante el mes de Agosto acusa una baja de un millón 

de pesetas? uénté. 
Interroc.. - es ministro señor Salazar «abre la actual situación internacional y 1» 

conducta ae España en relación con el conllicto, no sólo mostró su conformidad con la 
neutralidad declarada, sino que, a su juicio, no podía ni debía nuestra nación adoptar 
otra norma de conducta en las actuales circunstancias. 

Un aviso. 
Algeolraa, a (IO tnA 

L a Gaceta O fieial á t \ Gobierno de Gibraltar publica un aviso para que las reclama­
ciones que se ha^an sobre barcos alemanes y austríacos apresados por los ingleses se di­
rijan al fiscal de las colonias de Gibraltar. 

Varias noticias. 
S a n S e b a a t l i n , 3 ( 1 0 m). 

E l ministro de Estado ha dicho que le habia visitado el embajador de Francia y el 
jnioistro de Bélgica y que carecía de noticias de la guerra. 

Contestando a preguntas que le hicieron, manifestó que nada sabia que revelara el 
propósito del Gobierno francés de trasladar su residencia oficial a Burdeos. 

E l embajador de Inglaterra ha visitado las rcdaccciones de los periódicos locales para 
desmentir los rumores de paz y el propósito de la Gran Bretaña de no enviar más solda-
'dot al campo de operaciones. 

También ha desmentido la noticia que ha circulado de haber sido hecho prisionero 
el Estado Mayor del ejército expedicionario ingMs. 

Por las actuales circunstanciaa ha sido suspendido el concurso de tiro nacional anun­
ciado para este mes. 

A Irún han llegado ciento dos repatriados, habiendo salido para sus pueblos novcnU 
•y tres. 

E n la Embajada inglesa se ha facilitado una extensa nota que se relaciona con el ú l ­
timo combate naval en Heligoland. 

E n síntesis viene a encomiar las condiciones de los cruceros ligeros que en él loma­
ron parte, del tipo Aretusa, que es el que resultó averiado de los ingleses. 

Al final dice que es inexacto que haya sido destruido ninguno de los d r e a l n o u g í h s 
ingleses, que ni siquiera han entrado en combate, y se ratifica en el contenido de la 
nota anterior. • •. : ;.y . 

También dijo el ministro de I-.stado, rcfinondosc a la inauguración de la Audiencia 
de Teiuán. qu<j la ceremonia resultó solemne, concurriendo a ella el general Milans del 
Boscli y representaciones civiles y miliiarcs. 

Se luyeron algunos trabajos y'discursos, uno de ellos del visir, dedicando frases en-
cemiá&ticas al rey y a ta justicia essanola. 

Avisticron al acto los cónsules de Francia y España, que cesan en su cargo en la par­
le me les sustituye la Audiencia. 

luipi ceta de E L PKLN'CiPAUO. Etcudillers Dlancha, 3 bis. baioa. 


